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LECTIO DIVINA - CICLO C - TIEMPO ORDINARIO DOMINGO XXVIII  

“BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA DEL PILAR” 

 

Lectura del primer libro de las Crónicas 15, 3-4. 15-16; 16, 1-2 

En aquellos días, David congregó en Jerusalén a todo Israel para subir el Arca del Señor 
al lugar que le había preparado. Reunió también a los hijos de Aarón y a los levitas. 

Luego los levitas levantaron el Arca de Dios tal como había mandado Moisés por orden del 

Señor: apoyando los varales sobre sus hombros. 

David mandó a los jefes de los levitas emplazar a los cantores de sus familias con 
instrumentos musicales -arpas, cítaras y platillos- para que los hiciesen resonar, alzando 

la voz con júbilo. 

Llevaron el Arca de Dios y la colocaron en el centro de la tienda que David le había 

preparado. Ofrecieron holocaustos y sacrificios de comunión en presencia de Dios. 
Cuando David acabó de ofrecerlos, bendijo al pueblo en nombre del Señor. 

Salmo 26, 1. 3. 4. 5 

R./ El Señor me ha coronado, sobre la columna me ha exaltado. 

El Señor es mi luz y mi salvación, 

¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? R./ 

Si un ejército acampa contra mí, 
mi corazón no tiembla; 
si me declaran la guerra, 

me siento tranquilo. R./ 

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: 

habitar en la casa del Señor por los días de mi vida; 
gozar de la dulzura del Señor, 
contemplando su templo. R./ 

Él me protegerá en su tienda 
el día del peligro; 

me esconderá en lo escondido de su morada, 
me alzará sobre la roca. R./ 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 1, 12-14 

Después de que Jesús fue levantado al cielo, los apóstoles se volvieron a Jerusalén, desde 
el monte que llaman de los Olivos, que dista de Jerusalén lo que se permite caminar en 
sábado. Cuando llegaron, subieron a la sala superior, donde se alojaban: Pedro y Juan y 

Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago el de Alfeo y Simón el 
Zelotes y Judas el de Santiago. 

Todos ellos perseveraban unánimes en la oración, junto con algunas mujeres y María, la 
madre de Jesús, y con sus hermanos. 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 11, 27-28 

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la gente, aconteció que una mujer de entre el 
gentío, levantando la voz, le dijo: 

«Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que te criaron». 

Pero él dijo: 

«Mejor, bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen». 
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COMPRENDER EL TEXTO (Comentarios al Antiguo y al Nuevo Testamento. La Casa 

de la Biblia) 

En el primer libro de las Crónicas se refiere con más detalle la organización de la 
comitiva que acompañará al arca en procesión hasta la ciudad de David. En realidad se 

trata de un primer intento de organización del culto por parte de David, tema 
desarrollado más ampliamente en 1 Cr 23-26. Una vez fijadas las funciones de sacerdotes 

y levitas, ahora se concede especial relieve a los levitas cantores. 

En el libro de los Hechos de los apóstoles 1, 12-14 Lucas narra la vida de la 
comunidad primitiva con la intención de presentar un ideal y un ejemplo para la vida de 

la Iglesia posterior, sin distinción de tiempo o espacio. 

Aparecen los Once como núcleo de esta comunidad, pero Lucas destaca, según su 
costumbre, la presencia de mujeres en ella, mencionando expresamente a María, la 

madre de Jesús. Es, pues, una comunidad mixta. Lo cual no era tan obvio en un 
ambiente judío. Resultaba chocante señalar inmediatamente después de los Once y aun 

antes de los hermanos de Jesús la realidad de lo femenino en la comunidad cristiana, 
pues las mujeres no formaban parte de la sinagoga judía. Lucas, sin embargo, aquí y en 
otros sitios, hace notar esa presencia no sólo porque fuera así, sino para enseñanza de 

sus lectores.  

Evangelio según san Lucas 11, 27-28 Elogio de María. Escena muy similar a Lc 

8,19-21. Los dos textos expresan cuál es la verdadera grandeza ante los ojos de Dios. Las 
palabras de esta mujer anónima parecen implicar que la relación física con su hijo haría 
de María una mujer feliz. Sin embargo, las palabras de Jesús afirman que los 

verdaderamente dichosos son aquellos que perseveran en la escucha y en la práctica de 
la palabra. Y aunque puede parecer que Jesús elude el elogio espontáneo de su madre, 
indirectamente lo acepta, pero lo pone en su auténtico lugar. María, en efecto, encarna 

bien esta definición del creyente, pues ella fue la primera en acoger la palabra de Dios y 
hacerla vida (Lc 1,39; 1,45; 2,19.51). 

 

ACTUALIZAMOS 

Meditamos y oramos con María. 

 

María, madre de la Iglesia y madre de nuestra fe 

¡Madre, ayuda nuestra fe! 

Abre nuestro oído a la Palabra, para que reconozcamos la voz de Dios y su llamada. 

Aviva en nosotros el deseo de seguir sus pasos, saliendo de nuestra tierra y confiando en 

su promesa. 

Ayúdanos a dejarnos tocar por su amor, para que podamos tocarlo en la fe. 

Ayúdanos a fiarnos plenamente de él, a creer en su amor, sobre todo en los momentos 

de tribulación y de cruz, cuando nuestra fe es llamada a crecer y a madurar. 

Siembra en nuestra fe la alegría del Resucitado. 

Recuérdanos que quien cree no está nunca solo. 

Enséñanos a mirar con los ojos de Jesús, para que él sea luz en nuestro camino. 

Y que esta luz de la fe crezca continuamente en nosotros, hasta que llegue el día sin 

ocaso, que es el mismo Cristo, tu Hijo, nuestro Señor. 

 

(Papa Francisco) 
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